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6 líiaoo maestía 
•aia-i^'*-^''^^'^^ de orador, ni in-
íülQ^S'^luiera, pinlo ayer, en el 

'̂ aaial A ^ ^¡*esLranza, el obrero 
Iton ''^"' ""̂  «uadro lerrorí-
^^ que emocionó al público. Ver-

^^e hablaba para conven-
. j | y '̂oino éstos oían e! reíalo 
Iftq '̂ '̂ ® Píisa en sus hogares y de 
jij, ® ®o los mismos se teme, no 
1^-- '^'•'"Qarque les impresio-
igl^|«ertemenle aquella pinlura 
ll^J"^* de un pueblo condenado 

»fnbre por falla de trabajo. 

ta 
"^ el mal 

posible que no pueda evi-
que amenaza á la 

„^' '*'^^a? ¿Llegará un día en 
** ojf^*^'^''^2ca del arsenal la ma-
t^ *̂ ''*? ¿Sancionarán las Cor-

"^H^ ^°''° fíivorabfe la obra del 
^ Iro (le Jlarina como la san-
qggí*^®'consejo de ministros? De 
t j Jí^^ficione á que la niegue no 
(̂ ^ "8 que una sílaba. Menos que 

h "̂  rnovimienlo de cabeza, 
í j ^ . *̂ OQlra de los proyectos de 
l^^aiídiz esta el voto de Carta-
%^. '•^da. Desde el alcal le hasta 
(^ 8 modesto ciudadano de este 

están interesados en que 
IjJ^ produzca el hecho grave que 

. ^ ** maestranza; pero en tanto 

S. ' amenaza exista en el presu-
IM-;'presentado á las Corles y el 
1^ ®8 de la ciudad no se exlerio-
Hj^.'i actos da verdadera reso-
*íoÜ* ^^^ lleven á la corte el 
1^ ®'común sentir de ios carta-
5lj..'*°s, subs¡.slira el temor; y a 
K̂  "̂ ^ que el tiempo transcurra 
:j7"''*od¡ücacióii Siitisfacloria en 
•j^ P^'opósiios, ira lomíU! !o cuer-

1-7 lemor debe ser acicate que 
4j ''Qpulse a irai)ajar sustrayen 
j . espíritu á su mala intluen. i.<; 
^ . enllanto no lo liagaüios asi, 
l¿^.*ora espera oza de eludirlo, ni 
il^'J'^nios en lo íntimo del alma 

(acción del deber cumplido. 

¡Pero si no es solo deb.'T de hu 
inanidad lo que nos estimula a des
truir la amenaza que se cierne so
bre los trabajadores del estableci
miento naval! ¡Si hasta el egoísmo 
nos aconseja hacerlo así! 

¿Han pensado los dueños de ca
sas lo que suponen para sus inte
reses mil familias que de pronto 
quedan insolventes por carecer de 
fondos para pagar los alquileres? 
Pues los caseros deben ayudar a 
la maestranza para cfue aquello 
no acontezca. 

¿Han reflexionado los que ven
den el pan y la carne y demás co-
tneslibles, la lesión enorme que su 
fíira el negocio el día que no pue
dan [)agHr lo que consumen las 
niil familias que repí'esenta la 
mnestrauza? l^ues desde el tendere 
de ultramarinos hasta el industrial 
que vende 1̂ carbón de puerta en 
paei-La vienen oliligados á prestar
le ayuda, a sumarse con ella. 

¿Han hecho los señores comer
ciantes la cuenta de lo que dismi
nuirá la entrada mensual en los 
cajones de s;is tiendas, si por obra 
y gracia del general Ferrandiz se 
merma el presupuesto del hogar 
eii varios cien tus de miles de pese
tas cada mes? Pues el com.ercio 
tiene ligado su interés al interés 
de los obreros, y habrá de ayudar
les en su salvación para salvarse 
él mismo. 

¿Se da cuenta el alcalde de la 
importancia del problema que va 
a i>!anteArsele sise aprueba e' pre 
sU|)ueslo de Marina piu modificar 
es-u de la supresión de los servicios 
ii) tiisiriales en el ai'seual de Car
tagena? ¿iU pensado en el" clamo
reo insistente de miles de personas 
Ir^mhcieniasV ¿Qué s-^'ía nara i-\ 
l abora desuñada a dar audiencia 
al púi)licü? Una serie sin f!n de vi
sitas en de llanda de li'abajo o de 
pan, de llanda justa, por'que ¿qué 
cosa mas aatui'al que ir a pedir 
socorro don le se supone que hay 
alguna obligación de prestarlo? Y 
como esto no podría sei", a menos 

de afrontar el desasU'e del ayu¡¡!a-
miento, éste, con su alcalde a la 
cabeza, vieí)en obligados a sumar
se con los tr'abajadores, los case
ros, el comercio, la industria, to
do, desde lo másdíumilde á lo mas 
gr'ande de lo que i'epresenta la vi 
da de Cai'tagen^i, p ' r a [-sedirle á 
los poderes [^blicos que no se» 
condene á esta ciudad á una vi(^ 
de miser'ia y peligros cerrando el 
ar'senal. 

De este desastre, si por desgracia 
se i'caliza, no han de librar'se los 
obrei'os de la induslr-ia privada. 
Ellos serán los mas perjudicados, 
por- (pie el escaso ti-abajo que boy 
tienen se lo dis¡)utaran losobi'er'os 
del establecimienlo del Estado, 
que á eso y mu'ho mas se verán 
estos ül)ligailos en la batalla poi' la 
vida. 

Esto que decimos no nos perte-
ne e. Con ilislinlas palabras lo di
jo ayer- en el mitin del Circo un 
trabajador: Daniel /Yndreu. Per'o 
conviene i-epetirlo para que no se 
olvide, par'a que se convenzan to
dos que el golpe que amenaza á la 
maestr'anza no lo sufr'ir'A sola. Lo 
sufrirá la población y hay que evi 
I arlo por deber y [)or egoísmo. 

Leemo*: 
«El duque de AlmodiSvnr )ia contestado 

al Sr. SiUela oa una larga caita. 
Tino do nuestros red-dctores ha pedido 

copia de la cnita al señor Duque; pero ísti-, 
alej^ando motivos «'«pecialísinios, se lia ne
gado á facilitiula. 

La carta, según iiuestiMs noticia», e« un 
documento muy lato, lleno de lugareti co
munes y que no ronticne nada de iüte-
rért. 

El documento, ú juzgar por lo que de él 
Sil 1ecÍ!i eTi el CongreHO, liará reir no poco 
H los diploinátioos »-nropeos.» 

Hii heclio bien el duque en negarse á pn-
Ijlicar la carta. 

Para latíts^stamos. 
Como si no tUTÍóraraog bastante con la 

verborrea d« i)U( atros poljlicoa y el pa

pel desairado que h moa hecho en el acuer
do franco inglés marroquí. 

En Cuba se ha celebrado recientemente 
una ñesta hispano americana. 

Y en ella, unos cuantos eabecillas de 
aquellos qne nM combatieron á tiroaen el 
monte durante la gnerra, pronnociaron dis-
cu r sos^ae , aldecirde un periódico, fueron 
otros tantos himnos de aíñ'of S la íaza, al 
idioma, á las virtodea de nuestros ascen
dientes comunes, á España en fin, madre y 
tutorn de la civilización americana.» 

¿Dónde han hecho los cubanos ese descu-
brimientot 

Cuando llamaron á los yankis en su ayu
da la odiaban do todo corazón y la abofe
teaban si» respeto algano. 

Ahora sucede todo lo contrario. 
Más vale así. 
Xunca es tarde para entonar el yo pequé, 

tanto más si se confiesa en público. 

Dice nn colega: 
«Los alcaldes de Rosas y Pigueras h^i| 

reuunciado las grandes cruces con que les 
obsequió S. M. el Rey.» 

Dos moscas blancas. 

Dicen de Barcelona: 
«El mitin que había organizado para ma

ñana eu Badalona una aaociación infantil 
republicana, que allí existe, ha sido prohi
bido por el gobernador.* 

¿Por qué contrariar á esos chico»! 
Palabra de honor: hay muchos que hacer 

y discurren mejor que los hombrea. 

Dice an colega de la capital del Princi
pado: 

«Ayer, en el expreso, salió paraHel l íny 
Madrid «1 presidente de la juventnd demo» 
crática D. Miguel Luciano Farga.* 

Eso es lo mismo que si otro periódico 
anunciara: 

«Ha salido para París y Pacheco !>. Fula
no de Tal.» 

EN LOS CUARTELES 
Una de las medidas más modestas en 

apariencia, de mayor eficacia para el des
pertar de la riqueza agrícola en Italia, fué 
la dictada por el ministro de Instrucción pú
blica Bacelli, hará coaa de cinco años, es

tableciendo las conferencias agraria» en lo , 
cuarteles durante las épocas en que el sol
dado hace, casi en absoluto, la vida se den
taria y peligrosa, para su caerpo y moral 
de guarnición. 

La reforma formaba parte de an vasto 
plan de la que gráficamente llaman los ita
lianos «política di lavor*», tendiendo á ele
var gradualmente la producción del suelo 
italiano por el crédito, la asociación y la 
instrucción. 

«Cuando j o realice la uniiád italiana— 
decía Cavour,— concentraré mi actividad 
hacia el desarrollo de la agricultura, úni
ca que puede dar al país la riqueza y la 
prosperidad verdaderas.» 

Esa idea, que Cavour no pudo realizar, 
es la que con fortuna están ejecutando sos 
continuadores desde el Gobierno, con éxito 
hasta ahora indudable. 

Los economistas y sociólogos italiano» 
venían preocupándose por la ignorancia del 
agricultor de cuanto significa método» cien
tíficos y procedimientos de cultivo y elabo 
ración, y además, por la creciente emigra
ción del campesino á las grandes urbes, en 
busca de vida menos miserable y penosa do 
laque llevaba en las campiñas. 

Todo lo cual daba por resultado dos he 
olios por igual graves; la deeadencia del 
principal nervio de vida de la peni «sola y 
la congestión obrera de las ciadades popu
losas, con su socnela de huelgas, crisis y 
trastornos. 

Instruyendo y educando al campesino, 
la agricultura en general entra por caminos 
de prosperidad salvadora y el labriego 
vuelve al rincón de su aldea sin refugiarse 
en las ciudades, porqueallá, jtinto con sus 
afectos, encuentra bienestar y porveijírmo 
destos, creados por su esfuerzo inteligente, 
gracias á lo que aprendió en el cnarteiy oii 
las granjas agrícolas, adonde le llevaron 
durante su permanencia en filas. 

El primer año de la implantación de la 
reforma, durante, los mesti» del invierno 
1S98 91), 9.000 soldados y cabos de l 8 
giuirni. ionesgiguieron las confnrencia» de 
ft!4riciuí ura 

En iifioa sucesivos la proporción ha sido 
mayor, alcanzándose visibles resultados. IJ» 
protección oficial y el convencimiento de 
las clases directoras de la sociedad y del 
ciiei-po do oficiales, han sido gran cosa para 
el éxito. 

Se ha estimulado sagasmento la afición & 
las conferencias y al estudio elemental do 
la agricultura: desde los Príncipes de la Ca-

i sa de Saboj«, en las grandes unidades qu 
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cara costa comprado: más lo habia dejado á su hija y 
esta adopción paternal le creaba nuevos deberes . 

Asi es, qa« no son para dichos los cuidados, la so
licitud, el amor que el venerable anciano prodigaba & 
•u Eugenia, ni la te rnura maternal con que había ve
lado por ella, ni las esqnisltas precauciones con que 
iba levantando el alcázar de su felicidud. 

Había consentido on que el casamiento de Gustavo 
y do Eugenia fuese el complemento, e! remate de sn 
obra, por más que en el fondo de sn alma sus simpa
tías estuviesen por J o r g e ; más la querida niña habia 
oído hablar A suouraaón, y Mr. D'Arnay sabia muy 
oien qaé clase de tormentos son los del amor verda
dero contrariado, para que se atreviese á imponer su 
voluntad á la querida niña. 

Gustavo además, ¿no era tan bueno y tan valiente 
oOmo Jorge? El par t ido, es decir, las circunstancias de 
ftmbos, ¿ao oran iguales?.. . 

Pues bien, he aquí que esta proyecto tan ha laguen o 
8e malogró en un instante , y que esta ilusión se d e s . 
^anecia cuando se le creía ya casi realizada, 

Era demasiado esto para sus ya gas tadas fuei zas, y 
^ dolor mudo de Eufeenia, nquella imagen viva de 
Ceaijiia fcabó la obra de muer te . 

Nadie puedef igararse las virtudes de aquella noble 
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existencia, casi ignorada de todos, si se esoeptúan los 
habitantes de un exiguo lugarcülo y algunos ami
gos. 

Nadie hubiera podido computar el número de las 
miserias que Mr. D'Arnay habia socorrido, de los do
lores que habia mitigado, de las aflicciones á que ha
bia prestado consuelo. 

Asi es que el día de su muerte fué para todos día 
de luto y desconsuelo verdaderos, y todos aoorapafla-
ron su féretro con lamentaciones y alabanzas tanto 
más espresivas, cuanto más desinteresadas. 

Aquella multi tud llorosa que bendecía entre sollo
zos la memoria de un bienhechor , era el testimonio 
más solemne de las virtudes de Mr. D 'Arnay y 1» ma-
gestuosa sencillez de este dolor estaba lejos de las 
honras suntuosas que acompañan con su impctentu 
orgullo las ceremonias fúnebres de las ciudades po
pulosas. 

En vea de los discursos estudiados que se pronun
cian sobre la tumba de las celebridades, y d é l a s li
sonjas falaces con qne la costumbre gratifica á los 
difuntos, el cura de Pouilly dijo á la atributada mu
chedumbre en el mr'menio que el «ósped del cemente
rio acababa de enmascarar la sepultura del venerable 
anciano tan sentido por sus oonveoinos: 
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hemos perdido )«a bastante, aeaso, q a a teogauifei to* 
davía que lamentar otras desgracias? 

—Oa ofrezco, mamá, pedir mi licencia en cnanto la 
paz se haga: pero hoy estamos en guerra-, aüRBdv em
piece la época de los desastres y de la advers idad, y 
me avergonzaría de mi mismo, si me pasara siquiera 
por la imaginación retroceder an t enn ooseurso tal de 
oircunstanoias. 

—Tenéis razón, Jorge^decifl muy b t w , iniqQ«rj<to 
hermano, dijo Eugenia con voz duicitiüM, a s a q u e 
débil todavía, hacéis muy bien en anteponer vuertró 
deber á todas las consideraciones del mundo. 31 os 
ocurriese alguna desgracia antes d é l a paz; mo ootssi* 
doraré dos veces viuda, y me refugiaré á o t í oonvéíitd 
A esperar la hora de ir á r e o n í r m e á vo»otros.¿.-Ha* 
ceisbien .. 

— Sí, hijo mfo, y yo estoy oonteütede t i , mi feaero? 
80 y valiente hij», esslamó Juan Gastelnan en t r ando 
brasoamentB. 

— ¡Cómo! padre, estaba usted ahí? 

—Si, hijo... Iba á entrar cuando oí lo que exigía tu 
madre , y ma he detenido para oír tu respuesta. . . ^ n 
este momento acabas de reoompensartne todosini^ dis
gustos y aflicciones. 


